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FÉLIX ARELLANO 

ESTADOS UNIDOS: CAMBIOS DE POLÍTICA 

En estos momentos, en puertas a un nuevo gobierno en los Estados Unidos, e 
indiferente de quien resulte vencedor, urge una revisión de la actual política 
exterior y, la comunidad internacional espera un viraje, que permita fortalecer y 
dinamizar la gobernabilidad internacional. También la estrategia frente a la crisis 
venezolana requiere de reflexión. La actual administración ha privilegiado los 
asuntos domésticos en detrimento de la agenda internacional. 

Estamos conscientes de la relevancia del interés nacional, pero en el contexto de 
la interdependencia compleja que vivimos, donde todas las variables están 
interconectadas, la concepción rígida de la soberanía se transforma en un 
discurso manipulador, que logra votos, pero no genera soluciones efectivas. La 
construcción de muros, la descalificación, la confrontación permanente, la 
exclusión, el aislamiento no permite enfrentar las múltiples disfuncionalidades del 
mundo global, en particular sus inequidades o las debilidades del sistema 
multilateral.   

En este contexto, cabe destacar el caso de pandemia que estamos enfrentando, 
no es la primera, ni será la última y las fronteras, los muros o la seguridad nacional 
exacerbada no permiten superar al virus, ni lograr la inmunidad necesaria. Para 
enfrentar las causas de la pandemia y lograr las soluciones médicas, el trabajo 
cooperativo de la comunidad internacional resulta prioritario. Al respecto, si bien es 
cierto que la Organización Mundial de la Salud (OMS) no ha evidenciado mayor 
efectividad; la descalificación permanente o el retiro no resuelven nada. 

Lograr transformaciones en las organizaciones internacionales no es tarea fácil. 
Promover los cambios implica un arduo trabajo desde adentro que exige dialogo, 
negociación, cooperación; no aislamiento. Se deben promover iniciativas y sumar 
esfuerzos, trabajar activamente con países amigos, que comparten valores e 
intereses. Estados Unidos debe retomar una relación activa y dinámica en el 
hemisferio, en la OEA, con sus vecinos, con la región en su conjunto. Resulta 
fundamental reconstruir las relaciones con Europa, con la Unión Europea y, en 
general, con las democracias; son los aliados naturales para fortalecer el orden 
liberal basado en reglas y principios. 



El caso de China representa otro ejemplo de los temas que exigen de una revisión 
y un viraje. Constituye una  amenaza compleja para los valores occidentales, para 
las libertades, la democracia y los derechos humanos; en consecuencia es un 
desafío para todo el conjunto de países democráticos. La Unión Europea la ha 
definido como una competencia sistémica. Este cuadro evidencia que un mínimo 
de coordinación con los aliados podría conllevar una presión más efectiva  

Retirarse del acuerdo comercial transpacífico facilito aún más la estrategia de 
expansión económica y comercial de China. Debilitar la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), resulta un camino equivocado, no afecta a los gobiernos 
autoritarios, todo lo contrario, les permite asumir un mayor protagonismo y debilitar 
potenciales controles.   

La lista de asuntos que exigen de una revisión es amplia y no podemos dejar de 
mencionar el caso de los temas ecológicos, en particular el cambio climático. Su 
desconocimiento y el rechazo del Acuerdo de Paris no contribuyen a la 
construcción de un mundo sustentable y más humano. Las propuestas de revisión 
son válidas y necesarias, el aislacionismo un error. 

 


